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“Para que seáis irreprochables y sencillos, hijos de Dios sin mancha en
medio de una generación maligna y perversa,  en medio de la cual res-
plandecéis como lumbreras en el mundo”. Filipenses 2:15.

¿LUMINARIAS QUE SE APAGAN?
Andrés Menjívar

Seguramente, en términos de seguri-
dad espiritual, aquella ciudad no era la
mejor para habitar por largos días. Pero
viendo las conveniencias que ofrecía, Lot
optó por trasladarse hacia Sodoma.

Parece que Sodoma y Gomorra eran
dos ciudades adyacentes lo cual puede
ser razón para que la Santa Escritura las
mencione a ambas. Pocas veces Sodoma
es mencionada sola, y el hecho de men-
cionar siempre a Sodoma primero su-
giere que esa ciudad tenía mayor
importancia.

El momento había llegado en que
aquellos dos hombres debían separarse
para evitar altercados entre los esclavos
de ambos. Sus haciendas eran dema-
siado grandes para caminar juntas y la
separación era una verdadera necesidad.

Ante esa situación, Abram sabía que
lo mejor era separarse sin tomar rutas pa-
ralelas; debían apartarse evitando la cer-
canía, de manera que uno debía caminar
en dirección contraria a la del otro.

Lot escogió ir hacia Sodoma para vivir
allí, mientras Abram debía tomar la ruta
del desierto.

En términos de comparación Lot había
escogido lo mejor: Una ciudad estable,
funcional, con un valle tan fértil como el
jardín del Edén, gente con la cual hacer
negocio sin tener que andar vagando por
el desierto, facilidad de adquirir una vi-
vienda propia, posiblemente con su pro-
pio pozo para abastecerse de suficiente
agua. En conceptos humanos humanos
Lot supo escoger lo mejor, en cambio su
tío debía habitar en medio de las incomo-
didades del deserto.

Por fin Lot se asentó en aquellas ciu-
dades, y en carácter de hombre de nego-
cios, y emprendedor decidido, sin lugar a
dudas empezó una carrera ascendente
hacia la comodidad, hacia una posición
social de renombre, mucho más alta que
aquella que tenía andando al lado de su

tío. 
Un pequeño problema estaba enfren-

tando, del cual posiblemente no sabía
cuando decidió irse a vivir allá: Para ser
un triunfador cabal debía acomodarse al
estilo de vida de los moradores del lugar,
de otra manera, tarde o temprano tendría
que enfrentarse al dilema de si ser absor-
bido por el sistema o tener que salir.

La cuestión no consistía en “veré como
me las arreglo para vivir en lo que he
aprendido desde joven”, sino decidirse  a
vivir como allí se vivía, o salir, después
de todo, el sistema no le iba a permitir li-
bertad para vivir en la santidad y temor a
Dios conque había llegado.

Los días transcurrieron, y la mirada in-
quisitiva de los lugareños demandaba una
respuesta que de no venir por iniciativa
personal habría que convencerlo, lo cual
así fue, Génesis 19:9 dice:

“Vino este extraño para habitar
entre nosotros,  ¿y habrá de eri-
girse en juez?  Ahora te trataremos
peor que a ellos.  Enseguida co-

menzaron a forcejear con Lot,  y se
acercaron para romper la puerta”.
Si, como él había llegado a vivir allí y

no quería ser parte de aquel sistema,
había que “ayudarle”.

Afortunadamente, Dios estaba con él
y lo libró de la asimilación.

Lot creyó a Dios y tuvo temor, y ante
las palabras de advertencia, escapó de
aquel lugar.

¿Qué habría sucedido si habiendo lle-
gado como extranjero, con intenciones de
residir, lo primero que hubiera hecho
junto con su mujer y sus dos hijas, hubiera
sido empezar a vivir como sodomitas,
dando relevancia al nuevo sistema por
sobre aquello que agradaba a Dios?

Quizás Lot habría pensado que el
nuevo estilo de vida en nada impedía con-
tinuar adorando a Dios. Que vivir al estilo
sodomita en nada perturbaba las relacio-
nes familiares ni tampoco significaba ol-
vidarse de Dios. Quizás Lot pudo haber
pensado que el modo de pensar y de
creer de su tío era anticuado y sin razón.

FIN.
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Descargue literatura gratis, visite:

APOCALIPSIS (Quinta parte): 
EL SÉPTIMO SELLO

Andrés Menjívar

Eventos postmileniales
Leer el libro de Revelación es intere-

sante porque pone al alcance de sus lec-
tores una  serie bastante amplia de
escenas en las cuales la humanidad va a
padecer duras consecuencias debido a
fenómenos sobrenaturales que vendrán.

Los capítulos 8 al 11 de Revelación tra-
tan acerca de  anuncios de plagas que
vendrán sobre la humanidad en días leja-
nos, tan lejanos como que vendrán des-
pués del reino de Cristo sobre la Tierra.

Revelación 8:1-13 dice: 
8:1  Cuando abrió el séptimo

sello, hubo un silencio en el cielo
por espacio como de media hora”. 
No es ángel alguno quien está mi-

diendo el tiempo aproximado del silencio,
sino Juan. Él consideró que, midiendo el
tiempo mentalmente, pudo haber trans-
currido como media hora.

(Aprovechando esto, sugiero a los lec-
tores no aventurarse a medir el tiempo
como algunas sectas indiscriminada-
mente hacen, porque siempre que leen
los profetas imaginan que los días se
deben contar como años, y cuando leen
minutos toman la iniciativa de dividir los
días en “minutos proféticos”. Y a la ver-
dad, hay sectas que toman Números
14:34 y Ezequiel 4:6 como base para
decir que en profecía los días equivalen a
años, lo cual es error de interpretación ya
que no hay base en toda la Escritura que
apoye esa idea. Al parecer, la única pro-
fecía es la de las Setenta Semanas, en
ella cada semana equivale a siete años;
pero tomar esos dos textos para afirmar
que en profecía cada día equivale a año
es error.

Lo que pasa es que esas organizacio-
nes distorsionan algunas profecías bíbli-
cas para hacerse propaganda diciendo
que algunas profecías de Daniel y de
Apocalipsis se refieren a sus organizacio-
nes

Así, Números 14:34 y Ezequiel 4:6, ni
son reglas para convertir días en años, ni
tampoco son profecías, ni mucho menos
deben ser tomados para propaganda de
sectas nacidas en Estados Unidos durante
el siglo XVIII de nuestra era.

Tomar esa supuesta “regla profética”
para aplicarla siempre que se leen los
profetas es un error que se debe evitar).

8:2  “Vi siete ángeles, que esta-
ban en pie delante de Dios, a los
cuales fueron dadas siete trompe-
tas”.
Habiendo transcurrido ese lapso  de

tiempo, que a Juan le pareció como de
media hora, las escenas vuelven a ser
acompañadas por los sonidos que él ha
descrito en los capítulos anteriores. Él vio
siete ángeles que estando frente a Dios,
les fueron dadas siete trompetas, Su mi-
sión es importante, y tiene que ver con la
ira divina sobre las naciones tanto mile-
niales como postmileniales.

8:3  “Llegó otro ángel, y púsose
en pie junto al altar, con un incen-
sario de oro, y fuéronle dados mu-
chos perfumes para unirlos a las
oraciones de todos los santos sobre
el altar de oro, que está delante del
trono”. 
Un octavo ángel apareció, junto al

altar, en su mano tenía un incensario. La
frase muchos perfumes no necesaria-
mente significa  enorme variedad de es-
pecias aromáticas, más bien significa
gran cantidad de perfume agradable a
Dios, después de todo, el Altísimo ordenó
a Moisés fabricar el incienso para el tem-
plo tomando cuidado en seleccionar las
especias que debía utilizar, pero no limitó
la cantidad de perfume a producir.

Esa cantidad de perfume fue agregada
a las oraciones del pueblo santo, por que
sus oraciones son tan agradables como el
perfume del incienso que el ángel va a
quemar frente a Dios. Oraciones de ac-
ción de gracias, oraciones por los enfer-
mos, por los ancianos y niños, por viudas
y huérfanos, y por todos aquellos casos
que llenan de dolor el alma humana; ora-
ciones de intercesión a favor de quienes

todavía no han llegado al conocimiento de
la verdad, etc. 

8:4  “El humo de los perfumes
subió, con las oraciones de los san-
tos, de la mano del ángel a la pre-
sencia de Dios”.
Todas esas oraciones han estado su-

biendo hasta el trono a través de los si-
glos,y así continuarán hasta que venga el
momento en que las oraciones interceso-
ras carezcan de virtud delante de Dios;
porque el  tiempo está determinado en el
cual la indiferencia del mundo será ex-
puesta a su correcta recompensa. 

8:5  “Tomó el ángel el incensa-
rio, y lo llenó del fuego del altar, y
lo arrojó sobre la tierra; y hubo
truenos, voces, relámpagos y tem-
blores”.
La visión sugiere que el ángel lanzó el

fuego desde el cielo a la tierra, signifi-
cando con eso que algo terrible está de-
terminado sobre los moradores de la
tierra en un tiempo cuando nadie presa-
giará sucesos anormales, después de
todo, habrán estado viviendo mil años de
gozo, paz, y progreso, libres de fenóme-
nos naturales de esos que causan dolor y
angustia.

De esa manera, el plan de Dios de cas-
tigar la indiferencia humana hacia su Pa-
labra habrá comenzado a cumplirse pues
aquella gente va a recibir la correcta re-
compensa por haber desaprovechado la
gran oportunidad de ser pueblo de Dios.

El profeta Isaías (32:5-6) habla de ese
tipo de personas de la manera siguiente:

“El ruin nunca más será llamado
generoso ni el tramposo será lla-
mado respetable.

Porque el ruin habla ruindades y
su corazón maquina iniquidad, para
cometer impiedad y para decir
blasfemias contra Jehová,  dejando
vacío al que tiene hambre y pri-
vando de beber al sediento”.

sigue en la pág. 4

Eventos finales son aquí descritos, con ellos acabará la his-
toria de la humanidad. 
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claramente dice que los estragos apunta-
rán hacia el transporte marítimo y hacia
los animales muchos de los cuales for-
man parte de la dieta alimenticia de los
humanos. De esto, el versículo 9 dice:

8:9  “Y murió la tercera parte de
las criaturas que hay en el mar de
las que tienen vida, y la tercera
parte de las naves fue destruida”. 
El claro que ninguno de los que van a

sufrir estos padecimientos va a mirar al-
guna enorme mole, como una montaña
ardiendo, como tampoco van a mirar el
granizo y el fuego mezclado con sangre
provenientes de la primera trompeta, más
bien van a sentir los efectos. Las visiones
fueron exclusivas para Juan, no para los
pecadores que van a padecer los efectos,
después de todo ellos serán indignos de
mirar esos fenómenos pero va a sufrir
sus efectos.

8:10  “El tercer ángel tocó la
trompeta, y cayó del cielo una gran
estrella ardiendo como una antor-
cha. Cayó sobre la tercera parte de
los ríos y sobre las fuentes de las
aguas.

8:11 El nombre de la estrella es
Ajenjo. La tercera parte de las
aguas se convirtió en ajenjo y mu-
chos hombres murieron a causa de
esas aguas, porque se volvieron
amargas”.
Los efectos de la tercera trompeta

vendrán sobre el agua para consumo hu-
mano; habrá agua en abundancia pero
nadie podrá beberla, en otras palabras,
morirán de sed. Quien haya tenido opor-
tunidad de probar agua con ajenjo puede
tener una idea de lo que va a ser esa
plaga. 

Es claro que esta, aunque es una es-
trella, no es literal como esas que se ven
en el firmamento; además, tiene un nom-
bre específico, y sus efectos son también
específicos; y está preparada para alterar
el agua de uso personal. Sus efectos al-
terarán solamente la tercera parte de las
aguas.

8:12  “Tocó el cuarto ángel la
trompeta, y fue herida la tercera
parte del sol, y la tercera parte de
la luna, y la tercera parte de las es-
trellas, de suerte que se oscureció
la tercera parte de las mismas, y el
día perdió una tercera parte de su
brillo, y asimismo la noche”. 
Los efectos de la cuarta trompeta

están apuntados hacia el sol la luna y las
estrellas, y el texto no  parece reflejar que
se trate de un período de pocos días, por-
que el propósito es mostrar a la gente
cuán cara les va a costar su insensibilidad
hacia las cosas de Dios.

Durante el tiempo que va a durar el
efecto los días no serán iguales a los
nuestros, sino días en los cuales la fuerza
de la luz provenientes de los astros será

reducida.
No creo  malinterpretar esta declara-

ción cuando digo que el calor y la luz que
la Tierra recibe será reducida a poco más
o menos un 66%. Después de todo, esa
reducción será suficiente para causar es-
tragos sobre el mundo de aquel entonces.
Cualquiera que sea el resultado ve a ser
suficiente para  informar a todos acerca
del disgusto del Altísimo sobre la indife-
rencia hacia su invitación al gozo eterno.

(Seguramente muy pocas personas
tienen conocimiento respecto al reino de
mil años de Cristo sobre la Tierra. Otras
posiblemente sepan algo, pero no lo sufi-
ciente. Para unos y para otros es bueno
tener en cuenta que ese reinado será
para el pueblo de Dios ganado por la san-
gre de Cristo a partir del inicio de la pre-
dicación hasta que la gracia de Dios sea
cerrada para el mundo, lo cual será antes
que las plagas mencionadas en Revela-
ción 16 sean derramadas.

Ese pueblo que va a reinar se com-
pondrá de los que que serán transforma-
dos y de los que van a resucitar al nomás
venir Jesucristo en las nubes, de estos
habla Pablo en 1 Tesalonicenses 4:17.
Para una comprensión más amplia de
esto vea el estudio “1000 Años, El Reino
de Cristo en la Tierra”).

Los que queden sin ser transformados
serán regidos por el Señor con vara de
hierro, o sea, con rigor sin precedentes,
porque ellos habrán tomado sin importan-
cia el mensaje que de Cristo ha sido dado
para vida eterna.

Otros que van a padecer castigo son
quienes nazcan en ese tiempo glorioso y
rechacen a Dios. Estos son aquellos que
sentirán la ira del Eterno.

Conózcase, pues, sobre quienes serán
derramadas las siete plagas, y sobre
quienes vendrán las consecuencias de
estas trompetas

8:13  “Miré, y oí un ángel que
volaba en medio del cielo y decía a
gran voz: «¡Ay, ay, ay de los que ha-
bitan en la tierra, a causa de los
otros toques de trompeta que están
para tocar los tres ángeles!»”.
Entre la versión Reina Valera que

estoy usando en este estudio, y el Texto
Sinaítico (uno de los textos del Nuevo Tes-
tamento Griego más antiguos) hay dife-

Todo lo cual claramente señala la
razón justificada de Dios para traer sobre
ellos una serie de demostraciones por las
cuales fácilmente echarán de ver el costo
que tendrán que pagar por su indiferencia
ante la divina generosidad de salvación y
gozo eterno despreciado. 

Los siete ángeles que tenían las siete
trompetas se dispusieron a tocarlas. 

8:7  “Tocó el primero la trom-
peta, y hubo granizo y fuego mez-
clado con sangre, que fue arrojado
sobre la tierra; y quedó abrasada la
tercera parte de las tierra, y quedó
abrasada la tercera parte de los ár-
boles, y toda hierba verde quedó
abrasada." 
Estos sucesos, como se está diciendo,

vendrán después de los mil años del rei-
nado de Cristo. Ese largo período habrá
terminado, y ninguno de los pecadores lo
sabrá; y en semejante condición de igno-
rancia, el tiempo de dolor les habrá lle-
gado.

Terrible sorpresa la que van a tener en
aquel tiempo; Y por las palabras repetidas
varias veces, claramente la tercera parte
de la Tierra va a padecer las consecuen-
cias. 

El primer ángel tocará su trompeta, y
granizo y fuego mezclado con sangre va
a caer para quemar la tercera parte de la
vegetación, eso señala tiempos de grande
carestía alimenticia puesto que las cose-
chas van a sufrir terrible impacto. Por lo
que entiendo, Juan es el único que vio esa
visión, los humanos no van a mirar el gra-
nizo ni el fuego mezclado con sangre,
pero sí van a mirar esos efectos morta-
les.

8:8  “El segundo ángel tocó la
trompeta, y fue arrojada en el mar
como una gran montaña ardiendo
en llamas, y convirtióse en sangre
la tercera parte del mar”. 
No está  escrito cuánto tiempo va

durar el efecto de cada trompeta, pero
sus efectos son para causar pánico y an-
gustia sobre la gente que viva en ese
tiempo. Lo notorio es cuánto va a abarcar
esa plaga, ya que el texto menciona la ter-
cera parte del mar, y la humanidad de
aquel entonces se va a llevar la sorpresa
de su vida viendo no sólo la vegetación
abrasada, sino también el cambio del
agua del mar,

Es de aclarar que estas trompetas no
son lo mismo que las copas de la ira de
Dios mencionadas en el capítulo 16 del
cual oportunamente comentaremos, por-
que las trompetas que hoy nos ocupan
serán tocadas después del reino de Cristo
de mil años, mientras que las siete plagas
postreras serán derramadas antes antes
de ese reinado.

El toque de la segunda trompeta ten-
drá repercusiones sobre el mar y obvia-
mente sobre la fauna marina, lo cual

sigue en la pág. 5
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rencia,  el Texto Sinaítico dice que Juan
vio un águila volando, no un  ángel.

Según el texto griego, el águila es la
que advierte lo que vendrá sobre los mo-
radores de la tierra. 

Lo que yo entiendo de esto, es que no
se refiere a un águila común, de esas que
nos son conocidas, más bien se trata de
un querub (querub es singular querubim
es plural, o querubines como dice la Reina
Valera). Debe recordarse que entre los
querubim que rodean el trono del Altísimo
(Revelación 4:6-7) uno de ellos posee ca-
beza de águila; éste, o uno como este es
el que Juan vio.

Los tres ayes
El querub que voló frente a Juan iba

gritando:, «¡Ay, ay, ay de los que habitan
en la tierra, a causa de los otros toques
de trompeta que están para tocar los tres
ángeles!». Estos tres ayes son tres sen-
tencias de castigo que van a venir en su
debido tiempo.

El primer ay se refiere a quienes so-
brevivan las consecuencias de las prime-
ras trompetas, porque el profeta Isaías
(65:20) ha dicho de ellos:

“No habrá más allí niño que
muera de pocos días ni viejo que
sus días no cumpla, sino que el niño
morirá de cien años y el pecador de
cien años será maldito”.
Si, quienes caigan bajo maldición ha-

brán perdido toda esperanza de perdón,
y vendrá sobre ellos la plaga de las lan-
gostas, que atacará su alma y espíritu.

El segundo hay vendrá por tener a la
bestia como líder contra Dios.

El tercer ay se refiere al castigo final
en el lago de fuego, con lo cual se va a
cerrar el último capítulo de la historia de
la humanidad que empezó con la caída en
el Edén.

Curiosamente, dos ayes están mencio-
nados, el tercero no lo está, pero estar fa-
miliarizado con el contenido de este libro
profético facilita entender que su  cumpli-
miento se relaciona con aquellos a quie-
nes el Señor Jesucristo dirá: “apartaos de
mí, malditos, al fuego eterno preparado
para el diablo y sus ángeles”, Mateo
25:41.

La sentencia, o ayes, está puesta; es-
capar de sus consecuencias no será op-
ción porque la oportunidad habrá pasado.

Revelación capítulo 9 continúa men-
cionando las trompetas:

1 “El quinto ángel tocó la trom-
peta, y vi una estrella que cayó del
cielo a la tierra. Y se le dio la llave
del pozo del abismo”.
Esta estrella no es literal, tampoco se

debe pensar que representa a personaje
humano alguno, los efectos de su caída lo
comprueban. Ninguna estrella de esas

que se pueden ver en el firmamento está
destinada a caer sobre la morada del dia-
blo, pero el Altísimo ha preparado una
para ese propósito.

El texto dice que a esa estrella le fue
dada una llave especial. Es especial por-
que por llave ha de entenderse el impacto
de su caída con lo cual va a abrir el pozo.

Por otra parte, aunque lo he mencio-
nado varias veces, conviene continuar
enfatizando lo que la Santa Escritura dice
respecto a ese abismo; porque algunos
pasajes de ella identifican las profundida-
des del mar llamándoles abismo. Pues
bien, en ese abismo profundo, o sea “sin
fondo”, o “sin fronteras  o “sin límites, hay
un pozo que la estrella va a abrir con el
impacto de su caída.

2 “Abrió el pozo del abismo, y
del pozo subió humo como humo
de un gran horno, y el sol y el aire
se oscurecieron por el humo del
pozo”.
Por el impacto el pozo del abismo será

abierto a su debido tiempo. De ese pozo
Juan vio salir humo como el que sale de
un enorme horno. Saldrá hacia la super-
ficie para causar estragos sobre los hu-
manos.

Claro que esa estrella no será vista por
nadie, más bien a Juan le fue mostrada
cayendo y abriendo el pozo, para que él
describiera para la posteridad lo que va a
acontecer en una realidad que a nadie le
está facultado mirar sino solo a él. Y si
bien esa escena va a acontecer, la huma-
nidad únicamente sentirá los efectos que
están descritos como espeso humo.

Ese espeso humo en la realidad hu-
mana significa confusión mental promo-
vida por el diablo a nivel mundial,
después de todo, el pozo de donde ese
humo saldrá es la morada del diablo, y él
no desperdicia oportunidad para sembrar
caos entre las naciones, estando la gente
en tal situación atacará con sus huestes.

3 “Del humo salieron langostas
sobre la tierra, y se les dio poder,
como el poder que tienen los escor-
piones de la tierra”.
Estas langostas son  huestes espiritua-

les de maldad de las cuales Pablo habla
en Efesios 6:2, y son comandadas por el
diablo; estas son parte de la simiente de
la serpiente antigua mencionada en Gé-
nesis 3:15) cuyo propósito ha sido, es y
será causar inestabilidad a los moradores
de la tierra por medio de angustias des-
esperación, horror y tribulaciones a causa
del pecado.

4 “Se les mandó que no dañaran
la hierba de la tierra, ni cosa verde
alguna ni ningún árbol, sino sola-
mente a los hombres que no tuvie-
ran el sello de Dios en sus frentes”.
A esas huestes espirituales de maldad

nadie las puede mirar, pero sí se pueden
sentir sus efectos; y en el tiempo en que
van a aparecer provenientes del humo
tendrán permiso del Altísimo para dañar
a los humanos disolutos, a aquellos que
no lo quieren como gobernador de sus
vidas. En ese tiempo la humanidad, que
habrá estado viviendo mientras el diablo
ha estado atado, conocerá el modo des-
piadado conque trata a los humanos.

5 “Pero no se les permitió que
los mataran, sino que los atormen-
taran cinco meses; y su tormento
era como el tormento del escorpión
cuando hiere al hombre”.
¿Cómo es que las malicias espirituales

van a afligir a la humanidad en aquel
tiempo? Esto es interesante y necesario
saberlo, y se puede conocer por medio de
saber cómo es que el diablo hoy en día
aflige a la humanidad. Véanse estos ejem-
plos: Normalmente se piensa que una
persona adicta al alcohol siente placer en
ingerirlo, pero la verdad detrás de esa
adicción es diferente, es una situación de
aflicción de alma y espíritu, de soledad
espiritual, de impotencia ante el sufri-
miento, y la persona siempre busca excu-
sas para defender a su amo que lo tiene
encadenado. Lo mismo sobreviene a los
adúlteros, porque faltar a la fidelidad con-
yugal es contradecir a Dios y exponerse
a su reprobación, porque no importa
creer que Jesucristo es  ministro de pe-

sigue en la pág 6.

www.iglededios.org
EL ÉXITO DEL EVANGELIO

Nuevo est
udio

Actualmente se encuentra en la etapa
final de preparación el estudio

Miguel
(“arcángel”)

Descárguelo visitando:
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* ¿Ángeles que adoptaron sexo?
* Los 613 Mandamientos
* Algunas razones para guardar el Sábado
* La Ley de la Alimentación (Esp. y Portugués)
* Alma y Espíritu (Esp. y Portugués)
*Apocalipsis 12
*Armagedón
* 666 El Número de la Bestia (Esp. y Portugués)
* Después de Mil Años
* ¿Es el Domingo el día del Señor?
* El arrebatamiento de Elías (Esp. y Portugués)
* El Evangelio de Mateo (Esp. y Portugués)
* El Juicio Final (Esp. y Portugués)
* El MInisterio de Muerte(Esp. Portugués)
* El Nacimiento de Cristo
*El Nuevo Pacto
* El Reino de Cristo (Esp. y Portugués)
* El Velo para Orar (Esp. y Portugués)
* El Anticristo
* Eternidad y Tiempo (Esp. y Portugués)
* La Biblia de los TJ
* La Cena del Señor
* La Creación
* La Gran Transformación (Esp. y Portugués
* la Iglesia de Dios
* La Ley de Cristo (Esp. y Portugués)
* La Ley de la Muerte (Esp. y Portugués)
* La Ley de Moisés (Esp. y Portugués)
* La Nueva Jerusalén
* La Predestinación (Esp. y Portugués)
* La Resurrección de Cristo
* La Simiente de la Serpiente
* Las Setenta Semanas
* Las Siete Plagas Postreras
* Legalismo y Cristocentrismo (Esp. y Portug.)
* Los Límites del Espíritu Humano
* Los Nefilim
* ¿Cuánto tiempo estuvo Noé en el arca?
* Los Sábados Rituales (Esp. Inglés)
* Salvación a Israel
* Satanás
* Sectas Judaizantes
* La Trinidad
* El Gran Memorial (Esp. y Portugués)
* Yo Soy
* El Diezmo (Esp. y Portugués)
* La Ley y la Gracia
Los dones del Espíritu Santo (Esp. y Portugués)
Twice Dead (English only)
The Ritual Sabbaths
The Brothers of Jesus

Descárguelos visitando:
www.iglededios.org

51 Estudios

¡Son suyos!
TODA UNA BIBLIOTECA GRATIS

ASÍ VA

EL

MUNDO

CONTRA EL CRISTIANISMO
Una nueva alianza ministerial ha lanzado

una campaña para elevar las denuncias sobre
el hecho de que 176.000 personas Cristianas
fueron asesinadas en un año. Fueron asesina-
das desde mediados del 2008 y mediados del
2009.

Esto significa, ha dicho el portavoz, 482
asesinatos por día; un asesinado cada tres mi-
nutos.

Esto no es diferente al martirio que sufrie-
ron en la Edad Media que fueron sacrificados
por su fe.

El reporte cita a Corea del Norte como el
peor país que usa a los Cristianos para sus ex-
perimentos con armas químicas.

Otro país de gran persecución es Irán que
entre los cincuenta países donde se persigue
a los Cristianos, ocupa el octavo lugar.

Naturalmente, el mundo apoya al Isla-
mismo brindándole toca clase de considera-
ciones, mientras que el Cristianismo es un
oprobio incluso en países que en otro tiempo
lo  tenían como la religión nacional.

CRISTIANISMO EN ESTADOS UNIDOS
En una encuesta reciente llevada a cabo en

aquella nación, los resultados arrojan una cre-
ciente demostración de repulsión hacia todo
aquello que se relaciona con la Biblia.

El 60% de mil personas encuestadas creen
que los jueces dañan los valores del Cristia-
nosmo al momento de tomar sus decisiones.

Sólo en 21% de adultos piensa que los de-
cretos de los jueces en relación a religión y
vida pública se basan en una interpretación
correcta de la Constitución.

Entre los Cristianos evangélicos, el 87%
dice que los decretos han sido demasiado an-
tireligiosos, mientras que quienes practican
otras religiones sostienen un balance sobre la
situación.

Al mismo tiempo, aquellos que rara vez, o
nunca asisten a servicios religiosos creen que
en las cortes se interpreta correctamente la
Constitución.

A principios de este mes una jueza distrital
decretó que el estatuto federal por el cual se
creaba el Día Nacional de Oración era incons-
titucional. Aduciendo que eso era un apoyo y
estímulo a la participación del ejercicio reli-
gioso.Los Cristianos evangélicos son más pro-
pensos que los Protestantes y otras religiones
a ver la alta corte como muy hostil. Mientras
el 73% de evangélicos dicen eso, el 48 por
ciento de otros protestantes, el 38% de católi-
cos, y el 29% de personas de otras religiones
dicen estar de acuerdo con los jueces. 

cado listo a interceder por quienes en vez
de huir del pecado lo buscan. La bajeza
moral ocasiona una serie de conflictos de
los cuales poco o nada se habla en nues-
tra sociedad.

Similar a esto, pero elevado al má-
ximo, será el padecimiento causado por
las langostas, llenando de espanto y te-
rror al mundo por medio de sus muchas
maneras de angustiar el humano.

Basten estos dos pequeños ejemplos
para tene idea acerca del dolor que cau-
san los espíritus identificados como si-
miente de la serpiente.

Claro que el pecado tiene una enorme
cantidad de manifestaciones, lo cual sirve
para tener una idea acerca de cómo esas
langostas van a afligir o atormentar a la
humanidad cuando aparezcan. Tan an-
gustiosa será la situación hasta el grado
de cumplirse el verso 6

6 “En aquellos días los hombres
buscarán la muerte, pero no la ha-
llarán; ansiarán morir, pero la
muerte huirá de ellos”.
Algunos piensan que esta muerte

mencionada se refiere a que aquella
gente deseará el bautismo, y dan  a este
texto una interpretación como que en
medio de esa tribulación la humanidad
buscará bautizarse, pero este texto habla
de muerte material debido al azote de la
carne que van a padecer. El texto clara-
mente habla de morir físicamente para
acabar con el padecimiento.

La muerte no operará porque el
mundo tiene que padecer la ira de Dios,
para que entiendan cuán lamentable
habrá sido desestimar la oportunidad de
escapar de esos horribles momentos de
angustia. 

Por lo que se puede mirar, no importa
qué medios se busquen para morir, si lan-
zarse de lugares altos, o ingerir veneno,
o ahorcarse; todo intento será fallido por-
que aquellos serán tiempos de retribu-
ción, en los cuales la muerte no será
quien libre a los humanos del castigo.

7 “El aspecto de las langostas
era semejante a caballos prepara-
dos para la guerra; en las cabezas
tenían como coronas de oro, sus
caras eran como caras humanas,

8 tenían cabello como cabello de
mujer y sus dientes eran como de
leones;

9 tenían corazas como corazas
de hierro y el ruido de sus alas era
como el estruendo de muchos ca-
rros de caballos corriendo a la ba-
talla;

10 tenían colas como de escor-
piones, y también aguijones, y en
sus colas tenían poder para dañar
a los hombres durante cinco

EL SÉPTIMO SELLO...viene de la pág. 5

sigue en la pág. 7
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Esto d
icen

Nuestros lectores

“Otro es el que da testimonio acerca de mí, 
y sé que el testimonio que da de mí es verdadero”.

Juan 5:32.

“Estas palabras son muy motivadoras.., y
pienso que el Señor esta muy cerca de
usted, porque se deja sentir en sus escri-
tos.”.

O. H.
El Salvador

meses”.
La secta de los TJ´s son los únicos a

quienes he escuchado decir que ellos son
esos horribles bichos que han salido del
pozo para atormentar al mundo. Y su
doctrina coloca esas langostas en los
tiempos actuales, cuyas criaturas, según
ellos, predican el evangelio de Jesucristo
¡Vaya cosa!

Las imágenes vistas por Juan son gro-
tescas, repugnantes, y son reales. Esas
langostas son una descripción de las
huestes de maldad que, aunque son, y
serán invisibles a la vista de la humani-
dad, el dolor y angustia que van a causar
cuando sean soltadas para actuar será al
máximo.

Todo espíritu posee forma, y estas ma-
licias espirituales no son la excepción,
pero no está permitido a los humanos mi-
rarlos sino sentir el dolor, aflicción, terror
y tormento que causan. Así será en aquel
tiempo cuando sean permitidas dañar a la
humanidad hasta hacerles desear la
muerte.

El texto dice que los hombres serán
atormentados durante cinco meses, que
según parece, es el tiempo de vida de una
langosta natural. Hasta donde yo en-
tiendo, esos cinco meses son literales, y
la teoría de tomar día por año no parece
ser la mejor idea para medir ese tiempo,
porque si como algunas interpretaciones
erróneamente convierten días en años
cada vez que leen profecías, entonces
estos cinco meses tendrían una extensión
de 150 años aproximadamente, lo cual es
improbable.

11 “Sobre ellos tienen como rey
al ángel del abismo, cuyo nombre
en hebreo es Abadón, y en griego,
Apolión”.
Esos espíritus inmundos que van a

azotar a la humanidad no pueden salir de
otra parte sino de su lugar de morada que
es el pozo que se encuentra en el abismo
(mar). En ese pozo habita el diablo. Talvez
esto que estoy diciendo cause sorpresa a
mis lectores, con todo, yo no estoy inven-
tando nada ni agregando nada, simple-
mente estoy enfatizando lo que la
Escritura dice. Y digo que esto puede cau-
sar sorpresa porque el folklore cristiano
ha fabricado leyendas acerca de que el
diablo era un ser bueno y que por su pro-
pia iniciativa se rebeló contra Dios convir-
tiéndose en su enemigo, por cierto las
leyendas acerca de eso han sido basadas
en literatura posiblemente judía escrita,
quizás, por el siglo II a. de C., que nada
tiene que ver con las Escrituras Hebreas.

El rey o señor de esas huestes espiri-
tuales de maldad vive allí en ese pozo, y
su calificativo tanto en Hebreo como en
Griego significan “destructor”, porque esa
es su misión.

Quiero enfatizar lo que he dicho en
otras ocasiones en el sentido de que el

diablo no es enemigo de Dios sino ene-
migo del pueblo de Dios.

Dios es el Creador, y todo funciona
como él lo diseñó, y creó al diablo para
que tiente a los escogidos, para que estos
decidan por voluntad propia vivir al lado
de Dios o seguir el camino de la desobe-
diencia como Adán y Eva.

No, Dios no tiene enemigos porque él
es el Creador Todopoderoso, que todo lo
sabe y todo lo domina.

El diablo es destructor porque así fue
creado, y el momento viene cuando su
poder que le fue dado por el Creador
vaya por el mundo manifestado por esas
huestes destructoras para golpear seve-
ramente a quienes no son pueblo de Dios.

12 “El primer ay pasó; pero vie-
nen aún dos ayes después de esto”.
Así vendrá y pasará el primer ay o

sentencia contra quienes en aquel tiempo
del derramamiento de las plagas postre-
ras estén vivos y hayan subestimado el
mensaje de redención.

13 “El sexto ángel tocó la trom-
peta, y oí una voz de entre los cua-
tro cuernos del altar de oro que
estaba delante de Dios”.
La siguiente trompeta será tocada a su

debido tiempo; Juan vio la escena, y es-
cuchó una voz imperativa. El omite decir
de quién es esa voz sencillamente porque
no vio al que la tocó. El vio el altar en el
cielo, lo cual significa que el lector de las
Escrituras sabe de qué se trata puesto
que todo lo que contenía el templo de Is-

rael fue hecho en base al modelo que le
fue mostrado, ese modelo, siendo origi-
nal, está en el cielo y es el que Juan está
mencionando.

14 “la cual decía al sexto ángel
que tenía la trompeta: «¡Desata a
los cuatro ángeles que están atados
junto al gran río Éufrates!»”.
La voz es específica: Desatar los án-

geles, o sea, permitir que esos cuatro án-
geles cumplan la orden que les ha sido
dada. La identificación de ángeles sugiere
que son de origen celestial, Juan no su-
giere que sean “ángeles malignos” de
esos que la leyenda cristiana supone fue-
ron derribados desde el cielo.  Así enton-
ces, estos cuatro ángeles son de Dios.

El que ellos estén junto al río Éufrates
es interesante de observar ya que esa
ruta será usada por las naciones que en
la guerra de Armagedón irán en contra de
Israel.

Ahora explico esto más ampliamente:
En la Sexta Plaga este río dará paso a los
reyes de Oriente para ir a pelear a la par
de Gog y Magog con el propósito de des-
truir Israel en una batalla que no es de
ellos sino de Dios. Todas las naciones
convocadas asistirán a Armagedón por-
que serán convocadas por el Altísimo, y
allí serán juzgadas (Vea el estudio La gue-
rra de Armagedón). Después del reino de
Cristo de mil años, esas mismas naciones
serán levantadas por el diablo para ir por
segunda vez a intentar destruir Israel, es
a eso a lo que los versículos con estamos
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comentando se refieren. 
El lector debe conocer eso para saber

de qué se trata en estos versículos.
15 “Y fueron desatados los cua-

tro ángeles que estaban prepara-
dos para la hora, día, mes y año, a
fin de matar la tercera parte de los
hombres”.
El propósito de desatar los ángeles es

que cumplan una orden específica, es
decir, matar la tercera parte de habitantes
de la tierra.  La palabra hombres se re-
fiere a la humanidad. 

16 “Y el número de los ejércitos
de los jinetes era de doscientos mi-
llones. Yo oí su número”.
El relato no está claro, y podría infe-

rirse que los ángeles van a comandar
enormes ejércitos para llevar a cabo esa
matanza

17 “Así vi en visión los caballos
y sus jinetes, que tenían corazas de
fuego, zafiro y azufre. Las cabezas
de los caballos eran como cabezas
de leones, y de sus bocas salía
fuego, humo y azufre”.
Este ejército obviamente no es mate-

rial, y la descripción ofrecida por Juan no
es suficiente para buscar contextos en
este libro de Revelación. Él describe con
grandes rasgos a los jinetes y sus caba-
llos, todavía más, los jinetes sólo guían los
caballos que realizarán esa matanza; de
esa manera, los ángeles tienen orden de
matar la tercera parte de la humanidad, y
esa orden darán a ese numeroso ejército.

18 “Por estas tres plagas fue
muerta la tercera parte de los hom-
bres: por el fuego, el humo y el azu-
fre que salía de sus bocas”.
Sólo el Altísimo sabe la clase de pestes

o plagas que vendrán sobre la humani-
dad, porque si bien Juan vio fuego, humo
y azufre que salía de la boca de los caba-
llos, él vio una visión.

19 “Pues el poder de los caba-
llos estaba en sus bocas y en sus
colas, porque sus colas, semejantes
a serpientes, tenían cabezas y con
ellas dañan”.
Otra vez se enfatiza que la muerte la

causarán los caballos que no sólo con sus
bocas van a matar sino que en sus colas
tienen cabezas para el mismo cometido.

De esta manera la tercera parte de la
vegetación, la tercera parte del mar, la
tercera parte del agua destinada al con-
sumo humano, y la tercera parte de la hu-
manidad, sufrirán por igual.

20 “Los demás hombres, los
que no fueron muertos con estas
plagas, ni aun así se arrepintieron
de las obras de sus manos ni deja-
ron de adorar a los demonios y a
las imágenes de oro, plata, bronce,
piedra y madera, las cuales no pue-
den ver ni oir ni andar”.

21 No se arrepintieron de sus

homicidios, ni de sus hechicerías, ni
de su fornicación, ni de sus robos”.
Aunque las pestes van a causar incre-

íbles destrozos, los malvados no se van a
arrepentir de su maldad.

La escena postmilenial
Todo cuanto ha sido descrito en los ca-

pítulos 8 y 9 pertenece a un tiempo del
cual el pueblo de Dios que goce con Cristo
en el reino del mil años no van a mirar,
después de todo, ellos serán transforma-
dos a la orden (o voz) del arcángel de
tocar la final trompeta cuando el Señor
sea visto viniendo en las nubes del cielo.

En aquel momento serán transforma-
dos para nunca más sufrir, para nunca
más morir, para nunca más volver a
saber acerca del diablo y de cuando éste
sea atado y desatado para continuar en-
gañando a las naciones.

El pueblo de Dios, transformado en
naturaleza angelical, recibirá a su Señor
para gozo eterno y no para estar viendo
a los humanos sufrir por el poder del dia-
blo ni por las plagas que serán enviadas
por el Altísimo Dios.

Esto significa que el mundo no va a
terminar cuando el Hijo de Dios venga en
las nubes del cielo a establecer su reino.
Más bien, para que venga el fin del
mundo primero deberá transcurrir el
reino de mil años, después deberá trans-
currir el tiempo mencionado en los capí-
tulos 8 al 11 que hoy estamos
considerando.

Yo estoy seguro que de esto que digo
muy pocos (o quizás nedie) tienen noticia,
por esa razón es que trato de enfatizar  el
orden del tiempo para que los lectores de
Avance tengan una idea de cuándo es
que van a ocurrir las visiones que le fue-
ron dadas a Juan.

Revelación capítulo 10: 1-11
1  “Vi descender del cielo otro

ángel fuerte,  envuelto en una nube,
con el arco iris sobre su cabeza.  Su
rostro era como el sol y sus pies
como columnas de fuego”.
Estoy colocando este capítulo en este

mismo orden correlativo de los capítulos
anteriores porque las escenas narradas
corresponden al mismo tiempo postmile-
nial.

Es probable que la apariencia con la
cual este ángel es presentado a Juan,
tenga que ver con la importancia del
mensaje, ya que todos los mensajes o
sentencias mencionados en los capítulos
anteriores tienen que ver con las conse-
cuencias que en aquel tiempo sobreven-
drán sobre la humanidad; en cambio la
revelación que Juan está a punto de co-
nocer trata acerca de la postura temeraria
de los humanos en contra de Dios. 

2  “Tenía en su mano un librito
abierto;  puso su pie derecho sobre

el mar y el izquierdo sobre la tie-
rra”.
Éste traía consigo, en su mano iz-

quierda, un rollito (o librito). No es que
este ángel y todos los demás hayan sido
creados con una altura descomunal, por-
que ni el Creador posee enorme estatura,
lo que sucede es que esta es una visión,
en ella los tamaños o las dimensiones no
cuentan y por consiguiente al ángel le fue
fácil colocar un pie en el mal y el otro en
tierra.

3  “Y clamó a gran voz,  como
ruge un león;  y cuando hubo cla-
mado,  siete truenos emitieron sus
voces”. 
Entiendo de este texto que el ángel

habló con poderosa voz, posiblemente
llamando a otros a hablar. Siguiendo al
primero, otras siete voces como truenos
también hablaron.

4  “Cuando los siete truenos hu-
bieron emitido sus voces, yo iba a
escribir;  pero oí una voz del cielo
que me decía:  ‘Sella las cosas que
los siete truenos han dicho,  y no
las escribas’”.
Juan escuchó el mensaje de las siete

voces tronantes, escuchó cuanto dijeron,
pero no se le permitió escribir lo que es-
cuchó. Entretanto, en la mano izquierda
del ángel estaba el rollito.

5  “El ángel que vi de pie sobre
el mar y sobre la tierra levantó su
mano hacia el cielo”.
Literalmente, levantó su mano dere-

cha al cielo en señal que cuanto va a decir
es de gran solemnidad. 

6  “Y juró por el que vive por los
siglos de los siglos, que creó el cielo
y las cosas que están en él, y la tie-
rra y las cosas que están en ella, y
el mar y las cosas que están en él,
que el tiempo no sería más”.
Mejor dicho: “...que el tiempo no será

más”. Y el juramento da por seguro que
eventos tan horribles como los que han
sido descritos, y otros pocos que faltan
por cumplirse darán por terminada la his-
toria de altivez y desobediencia de la hu-
manidad.

En otras palabras, el ángel está infor-
mando a Juan que las señales que está a
punto de conocer ya marcan el fin de
todo.

7 “Sino que en los días de la voz
del séptimo ángel,  cuando él co-
mience a tocar la trompeta,  el mis-
terio de Dios se consumará,  como
él lo anunció a sus siervos los pro-
fetas”. 
A los días que se refiere el ángel que

está hablando a Juan, que son los mismos
cuando el ángel termine de tocar la sép-
tima trompeta, ya no habrá más historia
de rebeldías ni de idolatrías ni de más
ofensas contra el Altísimo, porque la hora
del juicio final hará llegado. CONTINÚA.


